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				Prefacio

				Martín Puchet Anyul[*]

				Este libro es resultado de un amplio esfuerzo colectivo. Esta versión impresa tiene una correspondiente versión electrónica que radica en el sitio “América Latina: problemas centrales y oportunidades promisorias” (libroal.flacso.edu.mx).

				Dos ideas orientaron el conjunto del trabajo: hacer un libro de acompañamiento para diferentes tipos de cursos sobre América Latina y generar un ambiente virtual que lo convierta en un libro colaborativo en constante evolución; dicho de otra forma, hacer una obra que esté siempre disponible para interactuar con sus lectores y que se encuentre permanentemente en proceso.

				La producción del libro en sus respectivas versiones, desde su diseño inicial hasta la publicación, se hizo durante un prolongado periodo. El proyecto fue impulsado y respaldado por diferentes acciones. Una inicial e importante fue el otorgamiento, luego de un procedimiento de evaluación y crítica, de un apoyo semilla del Programa único de apoyo a la investigación que convoca la sede México de Flacso para proyectos orientados a fortalecer la vinculación investigación–docencia en torno a áreas específicas de conocimiento. El 1º de octubre de 2009 se hizo una presentación de avances en el “Encuentro de estudiantes de doctorado de FLACSO”. Participaron miembros de las generaciones doctorales de Argentina, Guatemala y México y se recogieron interrogantes, aportes y valoraciones de posibles usuarios. Más adelante, el 27 de mayo de 2010, en una sesión al efecto durante el IIº Congreso de Ciencias Sociales de FLACSO, realizado en la sede México de Flacso, se hizo una presentación usando nuevos recursos computacionales y se recibieron comentarios puntuales y generales de estructura y contenido de Eduardo Lora del Banco Interamericano de Desarrollo, de Gonzalo Varela de la Universidad Autónoma Metropolitana, y de Mario Torrico de la Flacso México. Posteriormente, el juicio riguroso de dos dictaminadores anónimos por cada aspecto del libro —economía, sociedad y política— hizo necesario no sólo mejorar aspectos generales y particulares de forma y contenido sino también hacer transformaciones importantes en cada parte.

				Corresponde agradecer todas las contribuciones al mejoramiento del libro que ha supuesto ese cúmulo de críticas y observaciones. Al mismo tiempo se deja constancia de que ninguno de los nombrados o referidos tiene responsabilidad alguna sobre errores u omisiones persistentes. 

				En el proceso productivo participaron muchas personas. El grupo coordinador ha sido el responsable de la concepción y la concreción del libro. En particular, la introducción es de su autoría. Cada parte la diseñó y coordinó un miembro del grupo: aspectos económicos, Mariano Rojas, aspectos sociales, Giovanna Valenti, aspectos políticos, Francisco Valdés Ugalde. Al mismo tiempo, se necesitó la colaboración académica y el decidido compromiso intelectual de un numeroso grupo de autores especialistas en muy diversos temas y asuntos. La vinculación de los contenidos de las versiones electrónica e impresa fue coordinada por Rodrigo Salazar, jefe de la Unidad de Métodos de Información Estadística (UMIE).

				Para concretar estos conceptos y tareas se requirió de la visión de largo plazo y del apoyo institucional brindado por las direcciones de Flacso México a cargo sucesivamente de los colegas Giovanna Valenti y Francisco Valdés Ugalde. La realización de las versiones electrónica e impresa hizo que participaran, de manera profesional y tenaz, equipos técnicos de las coordinaciones de Fomento Editorial y de Tecnologías de la Información de la Flacso México, a cargo de Gisela González y José Segovia, respectivamente. En distintos momentos se requirieron actividades de comunicación que dieran cuenta de lo que se iba haciendo, pruebas de instalación de diferentes versiones electrónicas y diseño e instrumentación de presentaciones que realizó personal de la Coordinación de Comunicación y Enlace. La UMIE supervisó las tareas de desarrollo del sitio realizadas por Luis Mangino. También esta unidad es la responsable de la información contenida en la nota bibliográfica, la operación del sitio y las subsecuentes acciones de actualización y seguimiento.

				Los autores forman un equipo de treinta y cuatro personas; los técnicos participantes en distintas tareas editoriales para ambas versiones y en actividades de producción de medios audiovisuales son otras diez. A todos los participantes sería necesario agradecerles con un gesto pleno que retribuya talento, esfuerzo y paciencia puestos en este proyecto. Es difícil hacerlo de manera personal pero se hace, con toda franqueza, por este medio.

				Por último, solo resta decir que la continuación de este proyecto intelectual queda en manos de lectores, académicos, estudiantes que, seguramente, con su reflexión crítica enriquecerán las visiones aquí vertidas, producirán nuevas y pertinentes explicaciones sobre los múltiples y diversos problemas que atraviesan a los países de América Latina y harán más claras características y especificidades que tienen los fenómenos económicos, sociales y políticos actuales.

				México, D. F., junio de 2012.

				
					
						[*]  Profesor titular de Métodos Cuantitativos de la Facultad de Economía de la UNAM.

					

				

			

		


		
			
				
				Introducción

				Este libro nace en medio de tres procesos de tránsito entre etapas de la economía, la sociedad y la política de América Latina.

				El cuestionamiento de las orientaciones del Consenso de Washington y su sustitución por un amplio espectro de lineamientos de política económica marca una época de cambios en la economía política que impulsan, en algunos casos, un crecimiento moderado y, en otros, uno acelerado, ambos con perfiles redistributivos distintos y con carencias importantes en la concreción del desarrollo.

				La transición demográfica, la ampliación de la cobertura pública en materia de salud y educación y la disminución moderada de la población en condiciones de pobreza caracterizan las transformaciones de una sociedad cruzada por desigualdades distributivas y de acceso a servicios y bienes públicos según niveles de ingreso, condiciones de género y pertenencia étnica.

				La ampliación constitucional de derechos humanos, desde los civiles y políticos hasta los de género, étnicos y culturales, la consolidación de las democracias y la irrupción de nuevas formas de hacer justicia apegadas a los ordenamientos internacionales, configuran estados y sistemas políticos donde reglas e instituciones establecidas son más comprensivas y generosas, pero en esos marcos nomativos no siempre los ciudadanos gozan de las capacidades para exigir su cumplimiento y ponerlas en práctica.

				Así de matizado, complejo y contradictorio es el paisaje de nuestro subcontinente.

				Los aspectos económicos, sociales y políticos que se tratan en las distintas partes de este libro se concentran en el periodo comprendido entre 1970 y la actualidad. Los sub periodos principales, según una división frecuentemente usada, a grandes rasgos, son:

				a) la crisis de la industrialización por sustitución de importaciones y el advenimiento de los autoritarismos (circa 1970-1980/1982),

				b) las reformas económicas orientadas al libre mercado y las transiciones a la democracia (circa 1983-1990/1991) y

				c) la afirmación y el resquebrajamiento del consenso en torno a las reformas económicas y los procesos de consolidación y ampliación de las democracias (circa 1992-2005/2008).

				Las subregiones comprendidas por las diferentes partes, de norte a sur, son: a) México, b) Caribe, c) Centroamérica incluyendo Panamá, d) países andinos, e) Brasil y f) Cono Sur. Los principales casos, por población y tamaño de sus economías, son: Brasil, México, Argentina, Colombia, Chile y Venezuela.

				Esta introducción pretende presentar el conjunto del libro y dar algunas claves para su lectura. Las siguientes secciones ubican el carácter, el enfoque y la estructura del libro, y algunas de sus relaciones con la bibliografía existente.

				Una obra de acompañamiento desde, sobre y para América Latina

				Las referencias de carácter comprensivo para los cursos de posgrado de la Flacso sobre los temas y asuntos de América Latina son escasas. La situación no es diferente en otras facultades y centros de enseñanza superior latinoamericanos. Por ello surgió la iniciativa de escribir este libro como un texto de acompañamiento, sobre todo, para cursos de posgrado sobre el subcontinente.

				Un libro de texto sobre aspectos económicos, sociales y políticos de América Latina para cursos de posgrado tendría características difíciles de concretar. Y ello no sólo por lo cambiantes y espacialmente situados que son esos aspectos sino también porque ellos son complejos y diversos según periodos o subregiones.

				Por su parte, cuando se quieren presentar y analizar problemas centrales y oportunidades de una región del mundo es difícil situarlos en una estructura analítica comprensiva y organizada. Una detallada clasificación de esos problemas a nivel global muestra, casi siempre, inconsistencias. En relación con un problema, algunas regiones tienen rasgos que tornan borrosa su ubicación en un cierto rubro espacio-temporal o temático.

				Por ejemplo, cuando se toma el desarrollo como problema central y se lo clasifica temáticamente en económico, social, político y luego en etapas de crecimiento o fases de desarrollo o grados de evolución, determinar los periodos por los que transitó América Latina durante los últimos cuarenta años se vuelve dificultoso. Si se toman los aspectos económicos de los últimos diez años y se hace una categorización en economías industrializadas, semiindustrializadas y de industrialización reciente, ¿dónde se coloca América Latina? Aun la más refinada taxonomía tiene dificultades para distinguir procesos característicos de ciertas regiones y para tomar en cuenta la complejidad y diversidad aludidas que presentan etapas o espacios específicos.

				Para los cursos mencionados se requieren amplias y variadas bibliografías junto con fuentes de información que rebasan la cobertura y el alcance de un libro de texto que, por lo general, suele tener el formato de aquellos diseñados y escritos para enseñar teorías. En este caso se requiere dar a conocer hechos, tendencias, prácticas, interpretaciones, dilemas y políticas. Se optó por un libro comprensivo pero no exhaustivo, manejable entre otros apoyos didácticos, con el perfil analítico de una guía de estudio y en el que esté presente una preocupación de política pública.

				El uso de este libro de acompañamiento supone que el lector tiene conocimiento disciplinario en economía, sociología o ciencia política y habilidad para comprender la información presentada mediante cuadros, gráficas o recuadros que resultan de bases de datos cuantitativas o cualitativas. Ello es así porque se dan a conocer hechos y tendencias del subcontinente mediante perspectivas de carácter temático que están compuestas tanto por enfoques descriptivos y explicativos como por otros centrados en acciones de política y prospectivos.

				A la vez, las bases informativas que sustentan los datos presentados están accesibles en el mismo micrositio que contiene al libro. La información recopilada sitúa al lector respecto a magnitudes de indicadores clave del subcontinente y proporciona datos sobre aspectos demográficos, económicos, sociales y políticos de manera comprensiva, transversal y comparable entre los países latinoamericanos.

				El contenido reunido será útil para profesionales de las ciencias sociales y humanas; personas que deciden en los gobiernos; organizaciones sociales o empresas privadas; personal técnico o expertos de los ámbitos nacional e internacional, y académicos de diversas latitudes. Es una obra para lectores de América Latina o para interesados por el subcontinente. A la vez, se pretende que los planteamientos y la información contribuyan al diálogo inter, ibero y latinoamericano sobre fortalezas, debilidades, amenazas y oportunidades de la región, y sirvan para valorar o formular diferentes estrategias de política pública.

				El libro está escrito desde, sobre y para América Latina. Ello significa reconocer que la comunidad latinoamericana se identifica por una experiencia histórica común pero, sobre todo, por los cambios, logros, problemas y oportunidades que han surgido en los últimos treinta años.

				La visión del subcontinente se compone tanto por el registro de dificultades y obstáculos al desarrollo humano como, de manera equilibrada, por la detección de posibilidades y opciones disponibles para alcanzar condiciones de vida en las que imperen el bienestar, la cohesión social y la justicia para los ciudadanos. En términos temporales, no se trata de una obra sobre la coyuntura que pretende ser siempre actualizada, sino que privilegia hechos y relaciones que repercuten en tendencias de largo plazo y culminan configurando estructuras.

				Esta perspectiva latinoamericana tiene un trasfondo de carácter internacional que ubica problemas y oportunidades del subcontinente en un contexto formado por las distintas regiones del mundo. Se coloca a mitad de camino entre una concepción estrictamente latinoamericanista que remarca las particularidades hasta tornarlas excepciones y una visión universalista que concibe el subcontinente como un caso más en una clasificación que no reconoce señas de identidad ni vocaciones propias.

				Una interpretación basada en problemas

				La obra se organiza en un marco interpretativo. Éste privilegia algunos problemas y destaca distintos conceptos y secuencias analíticas para abordarlos. Los problemas centrales constituyen la noción que funda dicho marco.

				Estos problemas son los que emanan de la compleja y contradictoria realidad latinoamericana cuando se enfocan sus diversos aspectos. Los siguientes pares conceptuales ponen de relieve nuestros problemas centrales:

				• desarrollo económico y desigualdad en la distribución del ingreso,

				• cohesión social y exclusión,

				• reconocimiento constitucional de derechos humanos y carencias de capacidades ciudadanas.

				Ellos son tanto dilemas analíticos como desafíos que deben tener alguna solución mediante la puesta en práctica de políticas públicas.

				La conceptualización está basada en distinciones y conexiones importantes.

				El primer concepto de cada par desempeña un papel normativo. Refleja una aspiración y pone en el horizonte un valor que América Latina puede alcanzar. Al mismo tiempo, por contraste con los hechos, destaca la dificultad existente para darle contenido empírico al desarrollo económico, a la cohesión social y al reconocimiento de los derechos humanos cuando están presentes limitaciones estructurales. Éstas se imponen por la desigualdad distributiva, la exclusión social y las carencias de capacidades ciudadanas que son referidas mediante los segundos términos de cada par.

				A su vez, cada par conceptual tiene connotaciones según concepciones pasadas y actuales que están en los discursos vigentes sobre América Latina.

				Desarrollo económico no es sólo acumulación de capacidades físicas y humanas sino también de capital social e intelectual; no es solamente crecimiento de la disponibilidad y calidad de bienes y servicios sino al mismo tiempo mayor alivio de la pobreza, equidad en la distribución del ingreso y sostenibilidad ambiental; no es sólo eficiencia productiva sino también bienestar para las personas y los grupos sociales menos favorecidos.

				Cohesión social no es sólo acceso a bienes y servicios públicos sino creación de las mismas oportunidades para distintos estratos sociales; no sólo supone acciones sociales contra la marginalidad y la exclusión sino generación de capacidades individuales y colectivas para evitar cualquier discriminación; no consiste únicamente en satisfacer necesidades básicas sino también en desarrollar formas de autogobierno y de gobernanza allí donde interactúan gobierno y sociedad.

				Reconocimiento de derechos humanos no comprende sólo los derechos civiles y políticos sino que abarca la satisfacción de las mínimas necesidades económicas, sociales y culturales de los ciudadanos que gozan de esos derechos extendidos y tienen responsabilidades en los ámbitos donde éstos deben sustanciarse.

				Cada limitación estructural tiene la amplitud y la profundidad que le confieren las condiciones presentes en el subcontinente.

				La desigualdad en la distribución del ingreso abarca las diferencias funcionales, personales, ocupacionales, regionales, de recursos y de capacidades que exhibe América Latina.

				La exclusión es provocada por las condiciones sociales, educativas, comunicativas o ambientales que dificultan el acceso a los recursos, pero sobre todo por las trabas institucionales que impiden generar capacidades humanas para enfrentar desigualdades, inequidades y asimetrías de diversos orígenes.

				Las carencias de capacidades ciudadanas derivan también de esas desigualdades, inequidades o asimetrías. A la vez, las ausencias y debilidades institucionales impiden configurar e instituir capacidades que hagan posible gozar de los derechos reconocidos en las formulaciones constitucionales en el sentido amplio que preconizan las Naciones Unidas.

				Problemas centrales y limitaciones estructurales están conectados implícitamente por una red de instituciones sociales y gubernamentales.

				Las intrincadas relaciones entre mercados y ámbitos gubernamentales de regulación económica configuran la red institucional donde se posibilita (o se retrasa) el desarrollo y donde se expresa la desigualdad distributiva.

				La trama de vínculos horizontales y verticales entre, por un lado, comunidades, organizaciones, grupos y movimientos sociales con identidades muy diversas y, por el otro, instancias gubernamentales que interactúan con ellas generando múltiples formas de acción social determinan la red institucional donde se desenvuelven (o se traban) las posibilidades de mejorar la cohesión social.

				Las formas de expresión de la ciudadanía y los espacios de la gestión pública de los poderes constitucionales constituyen la red institucional donde se cumplen (o se violan) derechos humanos de amplio espectro.

				Las redes institucionales definidas constituyen amplios y complejos ámbitos en los que se producen y actúan las políticas públicas. La visión planteada busca exhibir las carencias y, a la vez, intenta mostrar las posibilidades existentes para desarrollar políticas que entretejan la acción de un vasto conjunto de organizaciones públicas —gubernamentales y no gubernamentales— con las capacidades de actuación de sus destinatarios. Así será posible describir cuál es el estado actual de las políticas públicas en América Latina al tiempo que se plantea qué otras es necesario diseñar (o ampliar) para desarrollar (o fortalecer) zonas (o segmentos) de las redes institucionales presentes (o futuras).

				Una estructura temática disciplinar abierta a la pluralidad

				La obra completa, que se publica en dos volúmenes, está organizada en tres partes en las que se tratan, respectivamente, aspectos económicos, sociales y políticos. Esta introducción complementa la estructura general.

				Las partes tienen una división temática con un claro acento disciplinar y cada una comprende un preámbulo, un capítulo panorámico, y otros con estudios que enfocan algunos temas parciales. A pesar de la temática disciplinar, muchos capítulos, y en particular los panorámicos, están escritos con un sentido abierto hacia otras disciplinas, buscando el diálogo sobre los problemas centrales y tendiendo puentes y relaciones entre las distintas partes.

				Informes, reportes o estudios que habitualmente circulan por América Latina organismos subregionales (ALADI, Comunidad Andina de Naciones, Mercado Común Centroamericano, Mercosur, SELA), internacionales (CEPAL, OEA, PNUD, Secretaría General Iberoamericana) o multilaterales (BID, Banco Mundial) abordan asuntos o temas específicos de sus respectivos mandatos y proporcionan panoramas basados en datos e información recopilada al efecto. Más allá del enfoque que cada organización les imprime, constituyen fuentes importantes para el análisis y el debate de los problemas centrales y las limitaciones estructurales.

				La principal característica distintiva de este libro radica en una combinación de los siguientes rasgos:

				•		El capítulo panorámico de cada parte ordena los principales hechos y datos del subcontinente respecto a alguna dimensión disciplinaria.

				•		Cada parte y el capítulo final enfocan, respectivamente, aspectos económicos, sociales o políticos de América Latina, y van más allá del ordenamiento de la información y de la descripción fáctica.

				•		El contenido de cada parte se centra en valoraciones de los respectivos aspectos y procesos desde las perspectivas de:

				i)		el desarrollo económico con particular atención en el bienestar,

				ii)		la evolución demográfica y social con enfoque especial en la cohesión, y

				iii)		los cambios políticos de la democracia constitucional con observación del grado de realización de los derechos humanos de los ciudadanos.

				•		Los planteamientos de los distintos capítulos destacan por su sustento teórico implícito y por hacer análisis de los problemas a partir de las modalidades con que cada autor interpreta acontecimientos y hechos partiendo de evidencia empírica e histórica.

				El desarrollo, la igualdad, la cohesión social, la justicia y la ciudadanía son temas que atraviesan las partes del libro con distintos grados de profundidad, cobertura y matices. En particular, el desarrollo y la igualdad están más presentes en la parte I; la igualdad y la cohesión social en la parte II, y la justicia y la ciudadanía en la parte III. Los conceptos relativos a desigualdades, derechos y percepciones recorren como hilos conductores las diversas partes y capítulos.

				Los distintos aspectos tratados y los acentos disciplinarios otorgan homogeneidad y espíritu común a cada parte. A la vez, temas e hilos conductores hacen posible que exista una comunidad de asuntos que recorre diversos senderos a lo largo de todo el libro.

				Las preocupaciones sobre cómo las desigualdades afectan el cumplimiento de derechos, o sobre cuánto las percepciones de las personas acerca de desigualdades y derechos forman bases de sus juicios sobre las condiciones imperantes en las sociedades donde viven, son factores subjetivos presentes, como signos distintivos, en muchos lugares del texto.

				Un texto comprensivo, multidisciplinario y en construcción

				La ubicación del libro entre los textos comprensivos sobre América Latina es relevante. Los libros clásicos sobre el subcontinente, como por ejemplo, América Latina: historia, sociedad y geografía de Sandner y Steger (1973), América Latina: de la independencia a nuestros días de Chevalier (1977, 1993) y América Latina: introducción al extremo occidente de Rouquié (1987) tienen un sesgo histórico y no organizan la temática abordada en torno a problemas centrales.

				Otros libros de carácter disciplinario como, por ejemplo, Sociología del desarrollo latinoamericano. Una guía para su estudio, compilado por González Casanova (1970), La construcción de las instituciones democráticas. Sistemas de partidos en América Latina, editado por Mainwaring y Scully (1995), Progreso, pobreza y exclusión: una historia económica de América Latina en el siglo XX, de Thorp (1998), enfocaron cada uno los asuntos de sus respectivas disciplinas y forjaron poderosas perspectivas analíticas sobre algunos problemas centrales.

				Otros más recientes, como La democracia en América latina. Hacia una democracia de ciudadanas y ciudadanos (2004) y Democracia, Estado, ciudadanía. Hacia un Estado de y para la Democracia en América Latina (2008), editados por el PNUD, ofrecen una visión pluridisciplinaria de agendas de problemas actuales pero no hacen un abordaje analítico de aquellos que son centrales.

				Como se ha dicho, esta obra parte de los problemas centrales, hace una aproximación analítica de los mismos y apunta hacia sus soluciones mediante un enfoque de política pública. Tiene una mirada que incorpora los grandes rasgos de la historia del subcontinente pero no es, obviamente, un texto de historia. Enfoca de manera abarcadora, transversal y no casuística los países pero no es un texto comparativo o de confrontación de estudios de caso. Reúne enfoques económicos, sociológicos y politológicos pero no es un texto con vocación interdisciplinaria. Por su construcción hace posible que los lectores, y sobre todo los estudiantes que lo usen para acompañar sus cursos, interactúen con el libro con una intencionalidad histórica, comparativa o interdisciplinaria.

				El libro impreso presenta hechos y perspectivas para un amplio grupo de interesados ubicados en universidades, áreas de gobierno y organismos internacionales. De manera conjunta, un micrositio en la Web contiene:

				a)		una versión electrónica acompañada de un blog para comentarios y otras herramientas para facilitar la lectura y el trabajo sobre el texto, y

				b)		un conjunto de herramientas para acceder a un sistema de bases de datos y vínculos a los que se entra mediante los cuadros, gráficas y recuadros del texto que tienen la finalidad de que los usuarios propongan, interactivamente, modificaciones y elementos complementarios.

				La idea es que cualquier persona pueda leer aspectos relevantes en un capítulo y luego dirigirse, cuando desee profundizar o trabajar en algo específico, hacia contenidos más detallados de datos y hechos.

				Se quiere que el libro esté siempre disponible para interactuar con sus lectores y que las versiones impresas sean sólo hitos de un libro permanentemente en proceso mediante el uso y aplicación de tecnologías de la información y la comunicación (véase el diagrama).

				Las versiones impresa y electrónica están bajo la responsabilidad del grupo coordinador y cada capítulo o recuadro tienen un autor. Los autores tienen trayectoria académica y se han dedicado de manera específica a los problemas centrales y los temas que articulan el libro. El sistema de bases de datos está bajo la responsabilidad de la Unidad de Métodos e Información Estadística de la Flacso México, la cual se conforma por un grupo de especialistas en la compilación, tratamiento y uso de información sobre América Latina.
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				Preámbulo

				Mariano Rojas[*]

				Esta parte sobre aspectos económicos de América Latina sigue la estructura básica del libro: primero se presenta un panorama general de la situación de América Latina, y luego se profundiza en un conjunto de temas de relevancia. El volumen aspira a presentar una interpretación de los hechos y, por ello, a ir más allá de la simple descripción de la situación económica de la región. Su perspectiva es estructural antes que coyuntural. Es imposible abarcar la totalidad de los temas que ameritan ser estudiados por la academia latinoamericana; los capítulos donde se profundiza en temas específicos tienen por propósito abrir ventanas temáticas. 

				El capítulo panorámico, escrito por Mariano Rojas, hace un repaso de las estrategias de desarrollo seguidas en la región durante las últimas seis décadas. Se analizan, por lo tanto, las ventajas y desventajas de las estrategias de industrialización por medio de la sustitución de importaciones, de reformas promercado, y de búsqueda, quizás un poco desordenada y experimental, de nuevas opciones. La búsqueda del desarrollo ha sido una constante en la discusión latinoamericana. El repaso histórico que el capítulo hace de las estrategias de desarrollo busca derivar conocimiento útil para la discusión presente sobre el derrotero a seguir. Por ello el repaso histórico se hace desde su trascendencia actual. De esta forma, más que un recuento histórico, el capítulo profundiza en las lecciones que para la política pública se desprenden de la historia reciente en América Latina. 

				La lucha por abatir la pobreza de ingreso ha sido otra constante de la política pública latinoamericana. Durante la última década, y en parte como consecuencia de los compromisos adquiridos dentro de la iniciativa de la Organización de Naciones Unidas para definir los Objetivos de Desarrollo del Milenio, la pobreza ha sido un tema central en toda consideración de política pública. Durante la última década, el estudio de la desigualdad de ingreso no ha tenido tanto protagonismo como el de la pobreza; sin embargo, el hecho de que América Latina sea la región más desigual del mundo justifica la atención que ha adquirido recientemente este tema. Nora Lustig contribuye a este libro con un capítulo sobre las tendencias recientes de la desigualdad y la pobreza en América Latina. La discusión de los aspectos metodológicos y de medición que Lustig hace es de crucial importancia; el porcentaje de hogares o personas en clasificación de pobreza se ha convertido en un indicador de evaluación del desempeño de las gestiones gubernamentales e incluso de las estrategias de desarrollo, y por ello es crucial indagar sobre el significado de las mediciones. El capítulo estudia las estrategias y programas de combate a la pobreza en América Latina y discute sobre el papel del crecimiento económico. Lustig analiza lo que ha sucedido con la desigualdad y la pobreza en la región durante la última década e identifica algunos casos exitosos.

				El deseo de profundizar la integración latinoamericana ha sido otra constante en la discusión política y económica en la región. Los países latinoamericanos han experimentado con distintos tipos de estrategias de integración regional y se han debatido entre el fomento de los vínculos comerciales intrarregión o el establecimiento de vínculos comerciales más estrechos con el resto del mundo. Las reformas económicas de la década de los ochenta cambiaron la visión respecto al papel del comercio internacional como promotor de desarrollo; sin embargo, en la región persisten grandes diferencias intra e interpaíses con respecto al tipo de integración económica que debe promoverse. El capítulo escrito por Alicia Puyana explora a profundidad las consecuencias de las estrategias de integración económica que se han seguido en la región; la autora presenta un estudio histórico de las opciones de ruta comercial y de los retos que se enfrentan para lograr una región económicamente integrada.

				América Latina es una región donde los mercados funcionan bajo condiciones no idóneas. Factores históricos han llevado a una alta concentración en la propiedad de medios de producción como la tierra y el capital. La presencia de empresas multinacionales, que aprovechan sus enormes economías de escala, no ha contribuido a la reducción de la concentración. La misma intervención estatal, bajo condiciones de opacidad, ha sido un factor de limitación de competencia y de concentración de riqueza. Carlos Razo y Claudia Schatán hacen una revisión del grado de competencia en el norte y el centro de América Latina y discuten la política de competencia y las prácticas de regulación adecuadas. Esta discusión es aún más relevante debido al proceso de privatización de muchas actividades económicas.

				El sobrecalentamiento mundial y el agotamiento de los recursos no renovables indican que es necesario preocuparse por el deterioro del medio ambiente. María Eugenia Ibarrarán y Marcela López discuten la relación compleja que se presenta entre el crecimiento económico y el deterioro ambiental en América Latina. Las autoras señalan que tanto la ausencia de crecimiento como su presencia pueden generar consecuencias perjudiciales para el medio ambiente; sugiriendo que la relación pasa por otros factores que deben considerarse e incorporarse en las políticas de crecimiento económico. Bajo las condiciones actuales, la sustentabilidad es una consideración que debe estar siempre presente en cualquier estrategia de desarrollo. 

				Durante las últimas décadas ha habido un interés por replantearse los objetivos del desarrollo económico; se ha argumentado que la importancia del crecimiento económico ha estado sobredimensionada y que es necesario mirar hacia otros objetivos sociales, como la calidad de vida y la satisfacción de vida. Mariano Rojas plantea en su contribución que el bienestar subjetivo de la población de un país es un objetivo social importante y muestra que la satisfacción de vida es relativamente alta en Latinoamérica, lo cual sugiere que el crecimiento económico y la alta disponibilidad de bienes y servicios no son indicadores suficientes del bienestar de la población. Por ello, se vuelve imprescindible incorporar otras consideraciones en cualquier estrategia de desarrollo.
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				Panorama económico

				Mariano Rojas

				Introducción

				Este capítulo tiene por objetivo presentar al lector un panorama económico de América Latina en los años recientes, así como ubicar la situación actual de la región dentro del contexto histórico y político de la implementación de estrategias para el desarrollo. De antemano se reconoce que es difícil lograr una completa comprensión de los fenómenos sociales a partir de acercamientos disciplinariamente demarcados; sin embargo, este capítulo se concentra en el estudio de áreas consideradas como de índole económica, tales como la producción, el empleo y la distribución del ingreso. Se hacen también algunas consideraciones sobre la situación de bienestar en América Latina. La gran extensión geográfica de la región, el largo periodo que se desea incorporar, y la diversidad intrarregional necesariamente obligan a utilizar trazos gruesos para presentar el panorama económico; es imposible, dadas las limitaciones de espacio, afinar el pincel y profundizar en detalles regionales y temporales. Sin embargo, cada uno de estos detalles puede constituir una vivencia completa para muchos y, por lo tanto, son dignos de ser estudiados por quienes se ocupan de los temas humanos. 

				El capítulo muestra que el hallazgo de un sendero hacia el desarrollo es aún una tarea inconclusa en América Latina. Por ello no sorprende que en la región convivan puntos de vista diversos respecto a cuál es el camino que debe recorrerse y también, y quizás aún más importante, cuál es la meta a la que debe aspirarse. El origen de la diversidad de puntos de vista es un tema que merece ser estudiado, así como las condiciones bajo las cuales esta convivencia puede generar un conflicto abierto. 

				El capítulo inicia con un recuento de la estrategia de industrialización mediante la sustitución de importaciones, la cual se implementó en la región desde los años de posguerra hasta inicios de la década de los ochenta. Se analiza el sustento teórico de la estrategia, así como sus fortalezas y debilidades. El estudio de esta estrategia no constituye únicamente un repaso histórico; por el contrario, de alguna manera la estrategia hacia adentro se encuentra presente en el debate actual sobre el rumbo que los países de la región deben seguir. El capítulo estudia también las crisis económicas de inicios de los años ochenta, las cuales se presentaron en casi todos los países de la región. Estas crisis económicas de los años ochenta dan fuerza al argumento de que los beneficios de la estrategia de sustitución de importaciones se habían agotado e incluso de que la estrategia era errónea. Por lo tanto, durante la década de los ochenta se abre un amplio debate acerca de cuál es la estrategia de desarrollo apropiada para los países latinoamericanos. Ese debate no es ajeno a las condiciones políticas, académicas y de poder en la región y en el contexto internacional. Las circunstancias locales e internacionales permiten que rápidamente prevalezca la idea de que la nueva estrategia de desarrollo debe basarse en la profundización del mercado, la disminución del alcance y tamaño de la participación estatal en la economía, y la apertura económica y financiera. Las reformas que en distinto grado se implementan durante los años ochenta y a inicios de los noventa en muchos países de América Latina responden al llamado Consenso de Washington; sin embargo, el optimismo y las altas expectativas que acompañaron la nueva estrategia poco a poco se fueron disipando, debido a episodios de crisis económicas y frustración creciente de enormes grupos de la población.

				Un vistazo a la situación reciente en la región muestra que no hay acuerdo respecto a cuál estrategia de desarrollo debe seguirse. Ni siquiera puede hablarse de la existencia de un acuerdo generalizado en la región con respecto al éxito o fracaso de la estrategia de desarrollo basada en el Consenso de Washington. En algunos países la frustración ha llevado al repudio de las reformas y a la búsqueda de estrategias de desarrollo alternativas, mientras que en otros países el apoyo a la estrategia se mantiene, e incluso se argumenta que es necesario profundizar las reformas. La heterogeneidad de opinión no se da sólo entre países; dentro de cada país es posible encontrar, en diversos grados, grupos sociales que apoyan la profundización de las reformas promercado y grupos sociales que muestran frustración y claman por la instauración de un modelo de desarrollo alternativo. Las posiciones encontradas que se presentan en cada país propician conflictos internos que dividen y polarizan a las sociedades latinoamericanas. Por ello, en la situación actual se requiere no sólo definir un camino a seguir y una meta a aspirar sino también desarrollar una institucionalidad política adecuada para dirimir las diferencias y promover los consensos. El capítulo concluye con el debate actual que sobre el modelo de desarrollo a seguir se presenta en la región. 

				La estrategia de desarrollo hacia adentro y su desenlace

				Adopción de la estrategia de desarrollo hacia adentro

				Durante la década de 1950 se consolidó en muchos países latinoamericanos la aplicación de una estrategia de industrialización a través de la sustitución de importaciones (ISI), también llamada “estrategia de desarrollo hacia adentro” (Bruton, 1998; Knight, 1996; Williamson y Bertola, 2003; Coatsworth y Williamson, 2002). Cinco son las justificantes medulares de esta estrategia: primero, un interés explícito por la manufactura y por el cambio estructural; segundo, el convencimiento de que la intervención estatal dentro de un sistema económico de economía mixta puede promover el cambio deseado; tercero, cierto pesimismo con respecto a los beneficios del comercio internacional; cuarto, la capacidad de delinear una estrategia coherente basada en la sustitución de importaciones y en la protección a la emergente industria manufacturera local; quinto, condiciones de economía política favorables.

				a. El interés por la industrialización tenía varias justificaciones. Primero, las comparaciones con aquellos países considerados como desarrollados claramente indicaban que la estructura productiva de esos países estaba relativamente concentrada en la manufactura, mientras que la estructura de los países considerados como subdesarrollados se concentraba en la agricultura. Segundo, la experiencia de los países desarrollados indicaba que habían pasado por un proceso histórico de industrialización; un ejemplo claro de esto es la referencia a la revolución industrial en Inglaterra. Tercero, la industrialización se asociaba a la adopción de modernas tecnologías productivas y de administración; por ejemplo, la especialización y la división del trabajo son conceptos que se asocian tanto a un aumento de la productividad como a los procesos manufactureros. Cuarto, al promover un proceso de urbanización la industrialización permitía una reducción en los costos de provisión de servicios tanto públicos como privados —economías de aglomeración— y un aumento en la cobertura de acceso a servicios de agua potable, electricidad, educación, salud, y muchos otros.

				Cabe agregar que predominaba una visión pesimista con respecto al potencial del desarrollo agrícola. El bajo encadenamiento hacia atrás en la producción de materias primas y de bienes agrícolas para la exportación era visto como una importante deficiencia de cualquier estrategia basada en el sector primario. El aumento en la producción de este sector difícilmente generaba una demanda por insumos suficiente para estimular la producción local. Debido a la alta concentración de la propiedad de la tierra y a la gran oferta de mano de obra no calificada, se consideraba que cualquier apoyo a la agricultura se concentraría en los grandes terratenientes, con poco o ningún impacto en los salarios de los trabajadores agrícolas, quienes debido a su baja calificación y a su abundancia relativa recibían salarios cercanos a la subsistencia. Por lo tanto, se creía que cualquier expansión del sector primario sólo beneficiaba a los hacendados latinoamericanos y a empresas de extracción —en su mayoría de propiedad foránea—, con poco o ningún impacto en los salarios de los trabajadores (peones, jornaleros), y sin estimular la demanda de bienes locales —aunque sí las importaciones de bienes de lujo. 

				Además, la agricultura y el sector de extracción se asociaban a los sectores oligarcas y a los enclaves extranjeros, vinculados a las estructuras de poder internacional a través del comercio internacional, el acceso al crédito y la inversión extranjera. Estos son los grupos sociales poderosos pero donde difícilmente tenían cabida los grupos sociales emergentes que buscaban su mayor inclusión social y económica.

				En consecuencia, hay razones económicas, sociales y políticas que favorecen la manufactura como sector en el cual basar la estrategia de desarrollo, tales como la dinamización de la economía doméstica mediante el aprovechamiento de los enca­denamientos, la mejora de los indicadores sociales al reducir los costos de provisión de los servicios públicos y privados, y la apertura de nuevos espacios políticos y económicos a ser aprovechados por grupos sociales emergentes.

				b. 	Confianza en la capacidad y voluntad de los gobiernos para liderar la transformación. La época de posguerra se caracterizó por un gran optimismo respecto a la capacidad de los gobiernos para guiar las economías nacionales y respecto a su buena voluntad para hacerlo de la manera apropiada. Muchas razones generan este optimismo: 

				Primero, la experiencia de los países de planificación central aparentaba ser sumamente favorable; en particular, estos países estaban logrando una industrialización exitosa en un periodo relativamente corto gracias a la planificación central. 

				Segundo, la experiencia de estos países de planificación central también generó instrumentos de planificación útiles para el manejo de las economías; por ejemplo, las matrices de insumo-producto y las matrices de objetivos-instrumentos. Además, el desarrollo de las técnicas econométricas y de los métodos cuantitativos contribuyó a generar la impresión de que los economistas poseían el conocimiento suficiente para actuar como ingenieros sociales en la construcción del desarrollo económico. 

				Tercero, la experiencia de la gran recesión y el éxito del New Deal mostró no sólo que los gobiernos podían desempeñar un papel clave para abatir el desempleo, sino también que los gobiernos debían intervenir en la economía para promover el crecimiento económico y el uso pleno de los recursos. Esta idea es reforzada académicamente por un desplazamiento de la teoría clásica —tan reacia a la intervención gubernamental en la economía— por la teoría keynesiana. 

				Cuarto, los grupos políticos emergentes consideraban a los gobiernos nacionalistas como benevolentes; esto es: se asumía que el objetivo principal de los líderes públicos era la consecución del bien común y del desarrollo de sus países. Los grupos políticos emergentes desconfiaban de los gobiernos controlados por los grupos políticos tradicionales —estrechamente vinculados a la oligarquía y con fuertes nexos con el exterior—. Sin embargo, los grupos emergentes asumían que los líderes de los gobiernos nacionalistas sí estaban comprometidos con el bienestar de sus pueblos.

				c. 	Pesimismo respecto al papel del comercio internacional. El comercio internacional es considerado por muchos economistas como motor del desarrollo; sin embargo, importantes grupos académicos de América Latina desconfiaban de él. De igual forma, algunos empresarios locales de la incipiente industria manufacturera veían en el comercio internacional una amenaza a la rentabilidad de sus actividades económicas.

				La teoría de la dependencia postulaba que el comercio internacional generaba relaciones de dependencia y sumisión de los países latinoamericanos para con las economías del centro. Se argumentaba que los países del centro utilizaban el comercio internacional, así como el predominio militar y el dominio político de los organismos internacionales para generar un orden económico que les permitiera extraer excedentes de las economías latinoamericanas. De esta forma, el intercambio era desigual y perjudicaba a los países latinoamericanos. Aún más, la historia latinoamericana, abundante en eventos de colonialismo, de invasiones, y de injerencias abiertas y encubiertas de poderes extranjeros en las decisiones nacionales, creó un ambiente adecuado para que el comercio internacional —y los arreglos políticos que éste conlleva— fuera visto como un mecanismo más de imposición que utilizarían los poderes extranjeros para seguir extrayendo altos beneficios, ya no a partir de invasiones y colonización, sino del comercio realizado bajo condiciones de intercambio desfavorables para la región latinoamericana.

				Mientras la teoría económica ortodoxa argumentaba que el libre comercio es beneficioso para los países, algunas escuelas de pensamiento económico con amplio arraigo en América Latina y África advertían de los peligros del libre comercio. Economistas de la Comisión Económica para América Latina (CEPAL) sostenían que el libre comercio perjudicaba a los países latinoamericanos debido a su papel de proveedores de materia prima y de bienes agrícolas en el sistema económico mundial. Economistas como Raúl Prebisch planteaban que el intercambio internacional llevaría al empobrecimiento de los países latinoamericanos al tener que dar cada vez más bienes de exportación (materia prima y bienes agrícolas) por los mismos bienes de importación (manufacturas). A este planteamiento se le conoce como el de deterioro de los términos de intercambio.

				Se argumentaba también que el comercio internacional sólo beneficiaba a la pequeña minoría latifundista, así como a los propietarios de enclaves de extracción de bienes primarios. Los obreros y jornaleros difícilmente se verían beneficiados por el comercio internacional ya que sus salarios seguirían siendo de subsistencia a consecuencia de una oferta amplia de mano de obra.

				Se sostenía además que la asignación de los recursos productivos con base en las ventajas comparativas (estáticas) condenaría a los países latinoamericanos a una especialización productiva de poco crecimiento económico en el largo plazo. De esta forma, los pocos beneficios estáticos del comercio se desvanecían al considerar que los países latinoamericanos caían en una trampa de largo plazo que los condenaba a seguir produciendo bienes primarios. Aún más, la especialización en bienes primarios, se aducía, generaba pocos encadenamientos hacia atrás (dada la naturaleza de su producción) y hacia adelante (dada la estructura de propiedad de las actividades).

				d. La estrategia hacia adentro. Una economía mixta. Las condiciones históricas y políticas en América Latina no favorecían la instauración de una estrategia basada en el control absoluto de la asignación de los recursos por parte de los gobiernos —como sí sucedía en las economías de planificación central—, pero sí había espacio suficiente para promover una mayor intervención estatal dentro de un sistema de mercado. Por ello, la estrategia para la industrialización no podía basarse ni en la rentabilidad privada de mercado ni en la asignación directa de recursos por parte de los gobiernos. La promoción de la industria debía basarse entonces en la asignación privada de los recursos, pero con una intervención estatal que hiciera atractivas las actividades industriales al sector privado. En consecuencia, la intervención pública buscaría elevar la rentabilidad privada de la actividad manufacturera con el fin de que empresarios privados estuvieran interesados en invertir y expandir el sector manufacturero. De esta forma, las actividades se hacían privadamente rentables mediante la intervención pública; se asumía además que estas actividades eran socialmente rentables. La estrategia seguida por América Latina se basó, en consecuencia, en la provisión de estímulos públicos para que los empresarios privados tuvieran un incentivo a invertir en actividades industriales. Por ello, fue necesario definir el conjunto de políticas que garantizarían atractivos beneficios al sector privado industrial.[1] El paquete de políticas fue amplio, y se inspiró principalmente en lo que se ha llamado una estrategia de desarrollo “hacia dentro”, la cual se apoya en el mercado interno para promover la industrialización.

				El deseo de basar la industrialización en el mercado interno y no en las exportaciones (como lo estaba haciendo Japón y, posteriormente, los llamados tigres asiáticos: Taiwán, Corea, Singapur y Hong Kong) se debe principalmente al pesimismo que en América Latina existía respecto al papel del comercio internacional. Este pesimismo hizo que una estrategia de desarrollo hacia adentro, basada en el mercado local antes que en el comercio con los países del centro, se considerara más atractiva.

				La estrategia hizo del mercado local de cada país —y en algunas ocasiones de mercados regionales— el principal motor para la industrialización. Dentro de las políticas utilizadas pueden mencionarse: 

				i. Uso de tarifas y de otras barreras a la importación de bienes manufacturados. Esta estrategia eleva los precios de las manufacturas importadas y, por lo tanto, hace más atractiva la producción local. Se genera de esta forma un mercado local (mercado cautivo) para los bienes producidos por la industrial local, aun cuando éstos no sean de igual calidad o de menor costo que las manufacturas producidas en el resto del mundo. La estrategia de mercados cautivos traslada gran parte de los costos de la industrialización a los consumidores locales, al elevar los precios de los bienes manufacturados que consumen. La estrategia también genera riesgos al basar el dinamismo de la industria manufacturera en un mercado relativamente pequeño —el local—. Vender en un mercado relativamente pequeño no permite aprovechar las economías de escala, aunque da la certeza de que cualquier competencia extranjera puede ser suprimida mediante la elevación de las tarifas y la imposición de otras barreras de importación. Un peligro adicional de la estrategia es que no hay un criterio definido para limitar la imposición de tarifas; por lo tanto, éstas podían elevarse cuanto fuera necesario para proteger a la industria local. A esto hay que agregar que su fijación no era resultado únicamente de una consideración técnica, sino también del cabildeo político.

				ii.		Crédito barato para la industrialización. La estrategia se apoyó en programas de crédito subsidiado. Las tasas de interés preferenciales y la asignación de crédito para actividades manufactureras seleccionadas apoyaron la industrialización. Cabe recalcar que la industria requiere grandes cantidades de capital al ser una actividad capital intensiva, y por ello la insuficiencia de ahorros nacionales constituyó un cuello de botella de la estrategia. Se hizo necesario complementar el ahorro local con la inversión y los créditos extranjeros para poder financiar la industrialización. El hecho de que la estrategia generara una mayor dependencia del capital extranjero puede considerarse como un resultado no deseado.

				iii.		La estrategia de industrialización iba necesariamente acompañada de un proceso de urbanización. Por ello, los gobiernos debieron privilegiar la inversión en infraestructura urbana y la provisión de servicios urbanos —e. g.: acueductos, electricidad, escuelas, hospitales, vías de comunicación, transporte, vivienda—. La provisión de todos estos servicios por parte de los gobiernos —o su subsidio en aquellos casos donde su provisión es privada— constituía, de manera implícita, un apoyo al proceso de industrialización al abaratar los costos de producción para las plantas industriales. En algunos países también fue común que el gobierno fijara los precios agrícolas con el fin de abaratar el costo de la vida urbana; en algunos casos, los gobiernos resolvieron el conflicto que la fijación de los precios agrícolas generaba a los agricultores otorgando subsidios sobre el precio de producción o sobre el precio de venta del producto; todo esto implicó una erogación fiscal adicional.

				iv.		Exención de impuestos. La industria gozó también de condiciones tributarias favorables con el fin de elevar su rentabilidad privada. La estrategia de exoneraciones fiscales —exitosa sin duda alguna en atraer inversión extranjera y promover la industrialización— venía acompañada de problemas latentes de déficit fiscal, ya que el gobierno disminuía su capacidad recaudadora en aquellas actividades en expansión y, por lo tanto, debía obtener su recaudación tributaria a partir de los sectores menos dinámicos, como la agricultura y actividades de exportación de bienes primarios.

				e.		Factores subyacentes de economía política. Es importante reconocer que la adopción de la ISI también se origina en pugnas de poder entre grupos, y en condiciones históricas que la favorecen. Así, la primera mitad del siglo XX está dominada por las guerras mundiales y por la gran recesión de los años treinta. Estos eventos obligan a las potencias en guerra a destinar su aparato industrial a la producción de armamento y suministros para la guerra. En consecuencia, se abre la oportunidad para que, de manera espontánea, surja en América Latina una industria local para sustituir aquellos bienes manufacturados que ya no era posible importar. Surge, por lo tanto, un nuevo grupo de empresarios urbanos en América Latina y, dadas las condiciones mundiales, su actividad manufacturera se orienta al mercado interno. Este nuevo grupo de empresarios va a aspirar a tener participación política y a obtener un espacio de poder en un ámbito dominado por la oligarquía agroexportadora vinculada a los mercados internacionales y por las empresas trasnacionales con enclaves locales. Los nuevos grupos van a estar interesados en una estrategia que promueva sus intereses manufactureros y, por lo tanto, que apoye a la industria y a los sectores urbanos. Su interés se vuelve una necesidad en el periodo inmediato a la postguerra, en el cual la industria manufacturera de las potencias vuelve a reclamar su papel de proveedor mundial de bienes manufacturados, lo cual amenaza con liquidar a la incipiente industria local. Por lo tanto, estos grupos manufactureros urbanos son los más interesados en una estrategia que proteja a la industria y apoye el desarrollo urbano. Este nuevo grupo claramente preferirá la manufactura sobre la agricultura, la intervención estatal sobre el libre mercado, y el mercado local sobre el comercio internacional.

				Problemas intrínsecos de la estrategia

				La ISI tuvo muchos resultados económicos y políticos favorables, los cuales se comentan más adelante. En esta sección se discuten algunos de los problemas o debilidades intrínsecas de la estrategia.

				Primero, la estructura de su demanda de factores. La industria es una actividad altamente intensiva en capital, mientras que la agricultura latinoamericana era intensiva en mano de obra no calificada. Por ello, la estrategia de promoción industrial genera un cuello de botella para la satisfacción de la alta demanda de capital del sector manufacturero en expansión. La baja tasa de ahorro local, explicada en gran parte por los bajos ingresos de la mayoría de la población, hacen imposible que el ahorro local sea suficiente para financiar las necesidades de capital de la industria; por ello se hace necesario recurrir al endeudamiento externo y, sobre todo, a la inversión extranjera para poder desarrollar el sector industrial. En consecuencia, la estrategia no logra reducir la dependencia extranjera, y muchos de los apoyos para la industria terminan, paradójicamente, apoyando a grandes empresas trasnacionales.

				Segundo, la preferencia urbana tiene un costo rural. Los apoyos a la industria realizados mediante la provisión de infraestructura urbana, el ofrecimiento de crédito barato para actividades industriales, y el abaratamiento de la divisa para la importación de materia prima y de bienes de capital para la industria es también, de manera implícita, una penalización para las actividades agrícolas y para las áreas rurales. La actividad agrícola dispone, como producto de la ISI, de un menor apoyo por parte del gasto público, de un racionamiento de crédito, de bajas tasas de interés para los ahorros generados en la actividad, y de exportaciones hechas con una moneda local sobrevaluada. Todo ello penaliza al sector agrícola y exportador y promueve el cambio estructural a favor de la manufactura y en contra de la agricultura y la extracción. 

				La menor participación agrícola libera mano de obra —no calificada, por lo general—, que al no tener buenas oportunidades en la zona rural se ve forzada a migrar a las zonas urbanas, donde las oportunidades parecen ser más amplias. Sin embargo, la industria no está en capacidad de absorber toda la mano de obra que migra del campo a la ciudad, en parte porque la actividad no es intensiva en el uso de mano de obra y en parte porque sus requerimientos son de mano de obra semicalificada. En consecuencia, la estrategia tiende a favorecer la migración campo-ciudad y el desempleo urbano. El primero de estos fenómenos está asociado a la rápida expansión de las ciudades latinoamericanas y al surgimiento de los llamados cinturones de miseria. El segundo de estos fenómenos favorece que los salarios urbanos se mantengan deprimidos, que surja un gran sector informal que poco a poco irá adquiriendo su propia dinámica, que se haga necesario dar educación técnica a migrantes rurales —y a sus hijos— para que puedan ser empleados por el sector industrial, y que se genere una gran presión para que el sector público absorba el excedente de mano de obra urbana. Por su parte, el abandono relativo del campo contribuye a aumentar la pobreza rural.

				Tercero, déficit público. La exoneración de impuestos al sector en expansión compromete significativamente las fuentes de ingresos tributarios. La recaudación tributaria debe basarse, en consecuencia, en el establecimiento de altos impuestos a las actividades de exportación, lo cual debilita la generación local de divisas. Se disponía también de los impuestos a la importación de bienes finales; sin embargo, el objetivo de estos impuestos era obstaculizar la importación para promover la industria local y, por lo tanto, su capacidad recaudadora era limitada. Por su parte, el crecimiento de la población urbana y su mayor capacidad de influencia política a través de sus menores costos para la participación electoral y la acción colectiva genera mayores demandas sociales y presiona al alza el gasto público urbano. Proveer más y mejores servicios públicos es deseable; sin embargo, el problema se presenta cuando los recursos tributarios no son suficientes para hacerlo. 

				La incapacidad de la industria para absorber el empleo no capacitado que libera el campo no sólo contribuye a aumentar los problemas sociales urbanos asociados a los anillos de miseria y marginación y al surgimiento de un amplio sector informal, sino que genera una presión adicional sobre el sector público para que éste se convierta en un “empleador de última instancia”. Por lo tanto, la estrategia presiona a un déficit fiscal creciente, cuya forma de financiamiento a través del impuesto inflacionario, de la mayor deuda pública y de la nacionalización y expropiación de empresas constituye un tema de constante debate político y académico. 

				Cuarto, mercados limitados y escaso aprovechamiento de economías de escala. Se ha comentado que el proceso de industrialización a partir de la sustitución de importaciones tiene tres etapas. La primera surge de manera casi espontánea y corresponde a la producción local de aquellas manufacturas en las que el país tiene ventajas comparativas. La segunda etapa es llamada de sustitución fácil, y corresponde a la producción de aquellas manufacturas donde, dada la dotación de recursos del país, los costos de producción local, si bien mayores, no se alejan mucho de los costos de producción internacional. Por lo tanto, la promoción de una industria local que sustituya la importación de estas manufacturas es relativamente barata, y sólo requiere bajos subsidios y tarifas. Los costos de promover este tipo de industria no son muy elevados y proveen un primer impulso industrializador y urbanizador. La tercera etapa es la considerada más difícil: tiene que ver con la producción de algunos bienes duraderos y muchos bienes de capital, cuyos requerimientos tecnológicos y de capital; de precisión y de controles de calidad, y de economías de escala dificultan su producción. Por lo tanto, para lograr la tercera etapa de industrialización se requiere una alta protección basada en grandes subsidios —para cuyo financiamiento no hay recursos—, en elevadas tarifas que obstaculizan el logro de las aspiraciones de los grupos de ingresos medios, y en altos precios de los bienes de capital que afectan los costos de producción de muchas otras industrias. En la consecución de esta tercera etapa es donde la estrategia muestra una debilidad evidente. Los altos costos de la tercera etapa, y la poca disponibilidad de capitales privados para ocuparse en estas actividades altamente intensivas en capital generaron un interés de los gobiernos por participar directamente en la gestación y dirección de algunas industrias. Cabe agregar también que el problema del tamaño pequeño de mercado en muchos países implica que no se puedan aprovechar al máximo las economías de escala, con lo cual se elevan sustancialmente los costos de producción. Una forma de reducir el problema de la falta de aprovechamiento de las economías de escala consistió en buscar una expansión de los mercados, al pasar de mercados nacionales a mercados regionales (e. g.: Mercosur, MCCA, Comunidad Andina). La estrategia fue parcialmente útil; aún así, tiene la debilidad inherente de basar la industrialización en mercados locales cuya demanda es pequeña. 

				Quinto, protección a sectores seleccionados. Una estrategia basada en el otorgamiento de protección a sectores seleccionados implica muchas decisiones discrecionales de parte de técnicos, funcionarios públicos y líderes políticos. Deben resolverse temas como el tipo de apoyo (crédito, arancel, subsidio, exoneración de impuesto), el tamaño del apoyo (monto de tarifas, tasas de interés preferenciales, monto de la exoneración) y la duración del apoyo (periodo de vigencia, condiciones de renovación, condiciones de graduación), así como la selección de las actividades a proteger (cuáles actividades dentro del sector manufacturero, cuáles son los límites de la actividad manufacturera, cuáles actividades fuera del sector manufacturero, con qué criterios se seleccionan las actividades, quién decide, cómo medir el impacto social de cada proyecto, criterios técnicos de evaluación social, estimación y predicción de la rentabilidad social y privada de la actividad en el futuro, etc.). Todas estas decisiones discrecionales pueden enfrentar, entre muchos otros: 

				i.		Problemas de capacidad. Es posible que los funcionarios públicos no tengan la capacidad administrativa ni el conocimiento requerido para tomar las decisiones apropiadas. Hay problemas de información; de conocimiento económico y técnico, y de predicción.

				ii.		Problemas de motivación. La discrecionalidad da poder al funcionario y al político, y genera un sistema de incentivos que favorece la corrupción, el clientelismo y el favoritismo.

				iii.		Problemas de conflicto de intereses. Los políticos tienen un interés en la actividad protegida, y surgen tanto los políticos empresarios como los empresarios políticos. Por ello, hay un interés por privatizar las ganancias y por socializar las pérdidas en el sector privado.

				iv.		Problemas de incentivos perversos. El esquema de protección favorece a los empresarios cabilderos y promueve las destrezas para el cabildeo, de forma tal que los empresarios dedican parte de sus esfuerzos para obtener aquella protección que les permita seguir obteniendo altas rentabilidades privadas y no tanto para aumentar la productividad de sus empresas. Por ello, el sistema de incentivos no necesariamente promueve los esfuerzos para aumentar la competitividad internacional de las empresas ni tampoco se dirige a aquellos que tienen las mejores capacidades empresariales.

				El impacto de la estrategia de sustitución de importaciones

				La ISI no se aplicó de forma idéntica ni con la misma profundidad en todos los países de la región. Por ello, el estudio de los resultados de la estrategia a partir de los indicadores de los países debe hacerse con cuidado. Este capítulo no aspira a proveer un detalle a nivel de cada país; sin embargo, puede afirmarse que, en general, la estrategia tuvo sus resultados favorables así como sus costos elevados.

				El cambio estructural. Latinoamérica experimentó un importante cambio estructural durante las tres décadas de posguerra. Mientras el sector industrial se consolidó, la agricultura mostró una reducción importante en su participación. La estrategia también generó cambios en la estructura ocupacional y en muchos países se observa un aumento de la participación de las importaciones en el PIB (cuadro 1).

				Cuadro 1. Cambio estructural en América Latina. Periodo de la estrategia de industrialización a través de la sustitución de importaciones
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				Agricultura/PIB: participación de la agricultura en el producto interno bruto.

				Importaciones/PIB: participación de las importaciones totales en el producto interno bruto.

				a 1965, b 1970, c 1979

				Fuente: World Development Indicators (Banco Mundial).

				El crecimiento económico. Los años sesenta y setenta fueron de crecimiento económico moderado. El cuadro 2 presenta cifras de PIBpc para distintos años del periodo.

				Los países más populosos de la región muestran un crecimiento relativamente alto durante este periodo. Brasil creció a una tasa promedio anual de 4.78% durante los años de 1950 a 1980; se observa un crecimiento superior a 6% durante la década de los setenta. México creció a un promedio anual de 3.45% durante las tres décadas, con un crecimiento superior a 4% anual durante la década de los setenta. Otros países que muestran un rápido crecimiento económico son Panamá, Ecuador, Costa Rica y República Dominicana. Guatemala y Paraguay muestran un aceleramiento de sus tasas de crecimiento económico durante los últimos años del periodo.

				Es notorio el estancamiento de la economía de Bolivia. Otros países que muestran un bajo crecimiento económico son Honduras, El Salvador, Uruguay, Chile, Nicaragua y Argentina. 

				Cabe anotar que tanto el crecimiento exitoso de algunos países como el bajo crecimiento de otros se ve afectado por factores propios de cada país, tales como los conflictos armados y las convulsiones políticas.

			  Cuadro 2. Crecimiento Económico en América Latina. PIB per cápita en dólares de 2005 y crecimiento promedio anual durante el periodo. Periodo de la estrategia de industrialización a través de la sustitución de importaciones
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			  a Corresponde a 1951 para Chile, República Dominicana, Ecuador y Paraguay.

				Fuente: PWT7.0 Alan Heston, Robert Summers and Bettina Aten, Penn World Table Version 7.0, Center for International Comparisons of Production, Income and Prices at the University of Pennsylvania, mayo de 2011.

				La urbanización. El proceso de industrialización en América Latina va acompañado de un rápido proceso de urbanización. Durante el periodo se presentan grandes flujos migratorios del campo a las ciudades y surgen las grandes urbes latinoamericanas. La urbanización favorece el aprovechamiento de las economías de aglomeración. Sin duda, la aglomeración de la población es un factor que favorece la prestación de servicios públicos y privados al reducir sus costos de provisión. Se abarata, por lo tanto, la provisión de educación primaria y secundaria, así como la atención médica, e incluso el suministro de agua potable, electricidad e infraestructura urbana como el drenaje. Todo ello repercute en una mejora significativa en los indicadores sociales básicos de salud y educación e incluso en los indicadores de cobertura de servicios públicos. 

				En este sentido, la ISI fue muy exitosa en mejorar los indicadores sociales, y es difícil imaginar una mejora tan significativa con base en una economía agrícola y con la población geográficamente dispersa. Sin embargo, el hecho de que la mejora de los indicadores sociales obedezca principalmente al proceso de urbanización que acompaña a la industrialización y a que la estrategia de industrialización tuviera costos para las actividades agrícolas rurales implica también que la mayor proporción de las mejoras sociales se dé en las zonas urbanas.

				El cuadro 3 presenta algunos indicadores sociales para los países latinoamericanos en los años 1960 y 1980.

				Cuadro 3. Urbanización e indicadores sociales en América Latina. Periodo de la estrategia de industrialización a través de la sustitución de importaciones
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				Fuente: Población urbana, porcentaje de población total, WB (2007); Mortalidad Infantil —por 1000 nacidos vivos—, CEPAL (2009); Escolaridad, población de 15 años o más sin educación formal (%), Barro y Lee (2000); Esperanza de vida al nacer (años), UNDP (2007).

				Se observa en el cuadro 3 que el promedio simple país para el porcentaje de población urbana en América Latina pasa de 46% en 1960 a 58% en 1980, un aumento de 12 puntos porcentuales. Destaca el crecimiento de la población urbana en países de gran población, como Brasil (23 puntos porcentuales de aumento), Venezuela, Perú, México (16 puntos porcentuales de aumento) y Colombia. Para 1980, el porcentaje de población urbana ya superaba 80% en Uruguay, Argentina y Chile. 

				Se observa también una caída sustancial en la mortalidad infantil —un indicador estrechamente correlacionado con muchos de los indicadores de salud—. El promedio país para la tasa de mortalidad infantil pasa de 99 a 59 por mil nacidos vivos. La caída es sustancial en Chile, Perú, Honduras y Costa Rica. Cuba y Costa Rica presentan tasas de mortalidad infantil inferiores a 30 por mil nacidos vivos en 1980, mientras que Bolivia, Guatemala, Perú, El Salvador y Nicaragua presentan tasas superiores a 80. La tasa de mortalidad cae de 115 a 70 en Brasil, y de 93 a 58 en México. Adicionalmente, se ganan más de diez años de esperanza de vida en ocho países de la región (Honduras, Chile, Perú, Guatemala, Costa Rica, Nicaragua, Bolivia y República Dominicana). Para 1980, la esperanza de vida en Costa Rica, Uruguay, Chile y Panamá superaba el umbral de 70 años.

				La escolaridad, medida por el indicador de porcentaje de la población de 15 años o más sin educación formal, también muestra una tendencia favorable durante el periodo. 

				Ámbito y tamaño del sector público. La participación directa de los gobiernos en la promoción de la industrialización implicó un cambio en el ámbito y tamaño del sector público. La participación pública en las actividades tradicionales como la educación, la salud y la provisión de infraestructura aumentó como consecuencia de las mayores demandas sociales de los sectores urbanos. También el campo de acción del sector público se expandió como consecuencia de la necesidad de administrar todos los esquemas de incentivos utilizados por la estrategia, desde el otorgamiento de crédito a tasas preferenciales hasta la fijación de precios de bienes agrícolas y de transporte urbano. En algunos países el sector público participó directamente en la creación y administración de empresas productivas; surgieron así las empresas estatales que participaban en actividades consideradas como de tradición privada. Cabe agregar que el cuello de botella del empleo, originado por la relativamente baja capacidad de absorción laboral de la industria, generó presiones adicionales sobre el sector público para que éste actuara como empleador de última instancia.

				Cambio en la estructura de vinculación con el resto del mundo. La alta vinculación con los países del centro en el esquema agroexportador, y el hecho de que este vínculo fuera nocivo para los países de la periferia, fue una de las principales razones que los teóricos de la dependencia dieron para justificar la necesidad de una estrategia “hacia adentro”. El esquema agroexportador se basaba en la exportación de bienes primarios (agrícolas y de extracción) y en la importación de bienes manufacturados finales. Uno de los objetivos de la ISI consistía en reducir la dependencia, al importar menos bienes manufacturados finales. En este sentido, puede afirmarse que la estrategia fue exitosa y que las importaciones de manufacturas finales se redujeron; sin embargo, la producción industrial requería bienes manufacturados intermedios y, sobre todo, bienes de capital. Por ello, al expandirse la industria local aumentó también la importación de bienes intermedios y de capital, los cuales difícilmente podían ser producidos por la industria local. De esta forma, la estrategia de sustitución de importaciones implicó una sustitución de importaciones de bienes manufacturados finales por bienes intermedios y de capital para la industria.

				La crisis económica de inicios de los ochenta y el Consenso de Washington

				La crisis económica de los ochenta

				Los años finales de la década de los setenta y, en especial, el primer quinquenio de la década de los ochenta constituyen una época de turbulencia económica en América Latina. Como se observa en el cuadro 4, entre los años 1980 y 1990 el PIB per cápita cae en la mayoría de los países de la región (cae en 13 de los 18 países estudiados). La caída es sustancial en Nicaragua (3.36% promedio anual), Perú (3.29% promedio anual), Argentina (2.33% promedio anual), Venezuela (2.14% promedio anual). Brasil y México presentan caídas de 1.13% y 0.67%, respectivamente. El promedio simple país del PIB per cápita pasó de 5804 dólares en 1980 a 5226 en 1990; lo que representa una caída de 1% en promedio por año durante la década.

				La caída en el producto por habitante está acompañada, en la mayoría de los casos, de altas tasas inflacionarias, devaluaciones incontrolables y caída de los salarios reales. La situación puede considerarse como una, y quizá la peor, pesadilla económica imaginable para los países latinoamericanos.

				El manejo de la crisis

				La crisis generalizada de los ochenta obligó a la mayoría de los países latinoamericanos a tomar decisiones de carácter tanto coyuntural como estructural. 

				A nivel coyuntural y con el fin de reducir las altas tasas de inflación, adquirió relevancia el interés por la estabilización económica. El tema de la estabilización se plantea a manera de disyuntiva: ¿Debe aplicarse una política económica (fiscal y monetaria) contractiva que permita reducir la inflación aún a costa de un menor crecimiento, o se debe optar por una política expansiva para estimular el crecimiento aun cuando se sacrifique la estabilidad de precios? Se impuso el criterio de que la disciplina fiscal y monetaria tenía prioridad; se argumentó que era necesario tener estabilidad para poder crecer y que la inflación tenía altos costos para las personas de menores recursos económicos y de ingresos nominales fijos, así como para los empresarios, a quienes les generaba incertidumbre y desincentivaba sus inversiones. Además, nuevos desarrollos en la teoría económica, asociados a la llamada economía del lado de la oferta y a la teoría de las expectativas racionales, sugerían que la disyuntiva entre inflación y crecimiento no existía, y que cualquier intento por estimular la producción sólo generaría mayor inflación sin ningún impacto en la producción ni en el empleo. Por lo tanto, la estabilización tuvo prioridad sobre el crecimiento.

				Cuadro 4. Producto interno bruto per cápita. En dólares de 2005. América Latina, por países. Década de los ochenta

				
					
						
								
								País

							
								
								1980

							
								
								1990

							
								
								Crecimiento promedio anual

							
						

						
								
								Argentina

							
								
								8637.6

							
								
								6822.8

							
								
								–2.33

							
						

						
								
								Bolivia

							
								
								3331.6

							
								
								2801.0

							
								
								–1.72

							
						

						
								
								Brasil

							
								
								8046.7

							
								
								7180.6

							
								
								–1.13

							
						

						
								
								Chile

							
								
								5102.5

							
								
								5636.4

							
								
								1.00

							
						

						
								
								Colombia

							
								
								4215.2

							
								
								4620.4

							
								
								0.92

							
						

						
								
								Costa Rica

							
								
								8430.9

							
								
								7464.2

							
								
								–1.21

							
						

						
								
								República Dominicana

							
								
								4258.6

							
								
								4713.4

							
								
								1.02

							
						

						
								
								Ecuador

							
								
								5644.0

							
								
								4705.3

							
								
								–1.80

							
						

						
								
								El Salvador

							
								
								4418.3

							
								
								4020.4

							
								
								–0.94

							
						

						
								
								Guatemala

							
								
								5743.0

							
								
								4750.2

							
								
								–1.88

							
						

						
								
								Honduras

							
								
								3250.4

							
								
								3112.5

							
								
								–0.43

							
						

						
								
								México

							
								
								9398.5

							
								
								8789.0

							
								
								–0.67

							
						

						
								
								Nicaragua

							
								
								3067.0

							
								
								2178.5

							
								
								–3.36

							
						

						
								
								Panamá

							
								
								5274.4

							
								
								5619.3

							
								
								0.64

							
						

						
								
								Paraguay

							
								
								3737.6

							
								
								3793.5

							
								
								0.15

							
						

						
								
								Perú

							
								
								5590.9

							
								
								4003.0

							
								
								–3.29

							
						

						
								
								Uruguay

							
								
								6637.2

							
								
								6049.5

							
								
								–0.92

							
						

						
								
								Venezuela

							
								
								9697.8

							
								
								7810.2

							
								
								–2.14

							
						

						
								
								Promedio simple país

							
								
								5804.5

							
								
								5226.1

							
								
								–1.01

							
						

					
				

				Fuente: PWT7.0 Alan Heston, Robert Summers and Bettina Aten, Penn World Table Version 7.0, Center for International Comparisons of Production, Income and Prices at the University of Pennsylvania, Mayo 2011.

				Otro de los debates de política económica durante la década de los ochenta giró en torno a la supuesta disyuntiva entre crecimiento y equidad. El argumento se planteó en términos de que el dar preferencia a la equidad durante la época de crisis —mediante la expansión de los programas sociales— pondría en riesgo el cambio estructural que era necesario para promover el crecimiento económico. De esta forma, la preferencia por la equidad implicaba el riesgo de caer en un círculo vicioso, en el cual el bajo crecimiento económico haría que lo único que terminaría distribuyéndose sería la pobreza. La alternativa consistía en enfocarse en el crecimiento económico, aún a costa de la igualdad. Se argumentó que el gasto en infraestructura física antes que en programas sociales, y permitir que aquellas actividades poco productivas fueran destruidas tendrían costos sociales en el presente, pero permitiría obtener un mayor crecimiento económico en el futuro cercano. Sólo con ingresos más altos, se argumentó, se tendría la capacidad para implementar políticas distributivas en el futuro. Por lo tanto, el crecimiento tuvo prioridad sobre la equidad.

				Se impone de esta manera un ordenamiento cronológico de objetivos para la política pública durante la época de crisis económica: primero debe lograrse la estabilidad, luego debe buscarse el crecimiento, y por último puede pensarse en la equidad.

				Explicando la crisis de los ochenta: el fin de la ISI

				La severidad de la crisis económica requirió que los esfuerzos se concentraran en su administración y en los debates de política económica sobre cómo lograr la estabilidad; sin embargo, un debate de mayores implicaciones subyacía a esta discusión: ¿Surgía la crisis económica como consecuencia de la ISI? ¿Había llegado —ya fuera por agotamiento o por evidencia de su fracaso— a su fin la ISI? Una respuesta positiva a ambas preguntas obligaría a los países de América Latina a plantearse una pregunta adicional: ¿cuál estrategia de desarrollo alternativa es adecuada para los países de la región?

				Muchas son las razones que se han esgrimido para explicar la crisis generalizada en la región. Es claro que, aunque hay factores específicos en cada país, las causas de una crisis económica generalizada deben buscarse en factores comunes a la región antes que en especificidades de la política económica de cada país.[2] Durante la década de los ochenta, los economistas se dedicaron a la revisión de los factores que generaron la crisis económica y, aunque sin unanimidad, se llegó a un amplio consenso con respecto a un listado de factores causales:

				a.		Factores internos. Una crisis de deuda. Durante la década de los setenta las naciones latinoamericanas aumentaron sustancialmente su endeudamiento externo. Las razones para este mayor endeudamiento se ubican tanto en condiciones internas como en factores internacionales. A nivel local, los recursos financieros obtenidos se utilizaron para financiar un déficit comercial creciente que se sostenía debido a la política de régimen cambiario fijo. Las naciones se resistían a devaluar sus monedas para no afectar las importaciones de materia prima y de bienes de capital para la industria. El endeudamiento también se utilizó para financiar la expansión del Estado y su incursión en el desarrollo y administración de empresas públicas. El endeudamiento permitió que el déficit fiscal, producto de la expansión del tamaño y ámbito del Estado, no se reflejara ni en altas tasas inflacionarias ni en devaluaciones significativas. El endeudamiento también se originó en el bajo ahorro interno producto de los bajos ingresos de la región y de políticas de crédito barato que obligaban a los bancos a pagar bajas tasas de interés pasivas. Cabe agregar que muchos de estos recursos obtenidos mediante deuda se invertían en actividades de productividad y rentabilidad cuestionable. 

				A estos factores internos debe agregarse el hecho de que las condiciones de liquidez en los mercados internacionales eran sumamente favorables para el endeudamiento; las entidades financieras privadas disponían de muchos recursos financieros provenientes de los países petroleros que se beneficiaban de los altos precios del petróleo. Por ello, la banca internacional mostraba una actitud laxa en el otorgamiento de créditos. 

				De acuerdo con cifras de la CEPAL (2009), la deuda externa total como porcentaje del ingreso nacional bruto pasó de 19 a 36% en Argentina, de 20 a 31% en México, de 14 a 32% en Brasil, y de 11 a 44% en Venezuela.

				b.		Factores externos desfavorables. Términos de intercambio y tasas de interés. La década de los ochenta inicia con una recesión en los países industrializados. La recesión tiene un impacto directo sobre las exportaciones de los países latinoamericanos y, en especial, sobre los precios de los productos de exportación. América Latina vive entonces un proceso de deterioro de sus términos de intercambio, lo cual repercute en un déficit comercial y presiona al alza al tipo de cambio. Aún más, los bancos centrales de los países industrializados respondieron a la recesión con una política monetaria contractiva con el fin de evitar un problema inflacionario. Esta política contractiva eleva las tasas de interés en los mercados internacionales, lo que aumenta el monto de servicio de la deuda para América Latina y fomenta la salida de capitales. 

				El colapso del financiamiento externo hace que la estrategia de industrialización a través de la sustitución de importaciones entre en crisis. La estrategia dependía de recursos externos para financiar los altos requerimientos de capital de la industria, para mantener la moneda sobrevaluada con el fin de importar bienes intermedios y de capital a costos bajos, para financiar algunos proyectos de empresas estatales y para financiar la expansión del sector público.
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